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Hace ya muchos años, en su Ora Maritima,
citó Avieno las ricas Barcinos
Que debieron ser dos: una, Iaia,
la caní t a I de un pueblo que vivió en las colinas
y dominó los llenos hasta Egar a,
y la otra, Barcilo, Barcinan o Barkeno,
aqu f , en el I\10113 're.ber,cerca de 1 mar.
~\ esta segu.nd.cllegó Cne o Esci 'Jión

300
l -~e_ ano

luego de tocar tierra en Emporion
par av.c or-t ar- 12_ r et í.r-adc a An í.baL

que cruzaba los Alpes y seguía hacia Roma.
la ciudad se afirmó y fue llamada
Colonia Iulia Faventia Barcino,
y muy pronto se vió comunicada
con Roma y con To_rraco por la gran Via Augusta.
Fue centro de comerc.io, de cultura y de fiestas

y exportaba perniles, esclavos, frutos secos,
telas de lino, cereal y aceite.
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Poco a poco las gentes se mezclaron
con sus con~uistadores, más que lo hicieran antes
con fenicios y griegos, traficantes tan sólo.
y así esta ciudad abierta era codicia
de invasores del Norte, los francos :/alamanes
que para sí querían su enclave y su riqueza,
y tenía censados doce mil ciudadanos
cuando fue 6..esolada:y se ar,*-nó el gran Temnlo
de Augusto, el T!'oro¡el Teatro,
la Termas y hasta el Circo, todo construído en Jiedra.(~

DCCT-.Z=~XVIIIde ?coma, fue rehecha ,Pero en e1
rodeada de muralla más alta Que cinco hombres.
El latin era hablado y entendido por todos
auncue ':Jerdiól)Ureza. 31 Cristianismo
se infiltró con 12.snuevas oleadas de soLé.ados, -
se .irnpuso, :l hubo Obí.spos V Basílica.f,b - ~ -
hXI año s arrtes de caer el Irnper-i o,
Ataúlfo el Godo, llegado de las Galias
y aliado de Roma, 1)uso corte en Barcino.
La ciudad amurallada siguió prÓslJera y fue
refugio sucesivo de huidos:
el Conde Sebastián, Teodorico,
el Duoue Pau Lus ••. El Derecho Roman o

mezclado con el godo, ha llegado hasta hoy,
ya que los godos fuero pocos, y la ciudad
siquiera lo notó. Yo, Petrus Barberanus,
nieto de legionario trasalpino,

~~ ",~' .-::-=..: "1"'"__ ' ".~.... .., .••.. ,_..
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casado con IavinnI de GerUJ.YJ.da,

que alabo mi ciudad y su gallardía,

y oue cuento los años según la Era Hispanica
- 0'~

)

res~ando ):C{VIII a la de RomB,

creo en el porvenir de Barcinó, aunque se acercan

tiempos ClJ.E'OS, tal como nos anunc i.an

en iglesias y plazas, pero creo t.amb í.én

eme mis hijos y nietos, más mestizos que yo,

van a aegu í.r' v i.vi.end o acu.í , aouf , aou'i ,

~ _ ...... 'J.!.ó~.,
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Bisn Al-láh al-rahman al-raim:

j al.abado sea :Uios, soberano de todos los mundo s !

SO~{ Hammad al-J':Tl.,lSSar,mueu Iman

refugiado e~ la taifa de Dertosa

a la que llegué huyendo como esclavo escribano

de Barcino, oue es mi ciudad natal,

y me extiendo sobre ella, su gloria y su desgracia.

Los creyentes llegamos a Barcino

en el 96 de la hégira

en una ga.Lopada , siete años des-oués

del paso de Tarik desde la costa de Lfrica.

0610 el Vali mandaba sobre e1 Conde cristiano

y sobye la nutrida población jUdía

y Barcino era próspera: el oro

corria por las calles, los zocos y las hammas ,

y se ouemaba pólvora en las fiestas.

La ciudad resistió a Ludovico Pío,

mas cayó con honor el 181.

Muchos de mis mayores se quedaron aquí,
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con sus fami lias, y también se qued8Ton

los cristianos conversos al Islam.

Esta ciudad se impuso a otros Condados

y siguió prosperando a nuestra costa: el Conde

sustituía al Vali, y el Veguer 2vl Caíd,

\T los fieles a Al-láh v i.vi er-on como esclavos.,"

y aouf llegó A l-Ir1E,nsur, al que un eande no C!uiso

-:.:Jagarjust o tributo, ~' arras ó La ci uelad •

Ni bi s abue Lo hablaba de S1..1reconstrucción

e inicio C'_eotros barrios oue yo 7a he atravesacLo:

el de la Puellas, íjel de la V1S del Vallés,

el llamado -por ellos Vila Nova,

ya muy cerca del mar , ~l a.si.rm amo el úel Pi.

Los sucesivos c onde s fueron muy vaLe r os os

aU1101..1etambién crueles. 3=.'1 S\.lS ªts,razanas

se f'abr í.car-on pr orrt o cerrt enar-e s de br.r-o os,

Ji a Iz ar on tres alhóndigas. Se t.r-af í.caba errt onces

con oro y, ay, esclavos, ~J3Ta Oriente y las is12s,

s e acuñaba maneda , c:ue s e .LLamó mancus o

de oro barcelonés, se cobr-aban .i.mpuest os

a las débiles taifas fronterizas.

Los burgos JI los barrios de extr2nlUrOS

am'ol í.ar on el perímetro de la arrt i.gua ciudad,

y, para grave escándalo, crecía el ca l L judío:

un día ha de tener su castigo esa gente.
,----\1 \'0&0 ~ A ¡xCi
~\de rllip-i~l'rr;mi última muje r ,
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me asilé con mis hijos en Dertosa,

ciudad hoy amenazada por el Conde

llamado Beren~ler, casado con la hija

de un Rey aragonés cuyo nombre es Ramiro.

Pero yo invoco 2. Al-láh, que es uno y sempiterno,

eue no ha engendrado a nadie y nadie le engendró

y que no tiene igual, nar'a oue así me s2_lve

i oh r¿~uhammad!y :)or El 11egt.le la vict aria

y muera yo en Bar-oí.no cuando currro La mis días.

_",~, •• _.. jI: ..... Cj .~ ~. '"., o,.
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La época de los Condes-Reyes fue
muy agitada para Barcelona.
le, ciudad eriaanchó de nuevo sus murallas
hacia el Oeste, abarcando el raval muau Lrnan,
y también hacia el Harte y hacia el Este.
La arQuitectura gótica trepó sobre el románico
en los templos, y pura , demostraba su luz
en las obras civiles: el Tinell,

Pa.ti dels Taron1ers,
gospital de la Creu,

Saló de Cent,
nL.leV8,SI:rassanes,

y oh carrer de r:::intcaday sus palacios
de h er'moaas escaleras y de arc os apurrt ad os ,
Pere el Cerimoniós caminó por la Rambla,

un cauce incorporado a 16, ciudad,
eJaume el Conqeridor saltó a Mallorca,

tomó después Valencia y siguió al Sur
y regresó al Palau para escribir su crónica,
y sus hijos y nietos le imitaron.
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Con la peste o mal any primer mur i er-on

diez mil barceloneses; siguió otra peste negra

que reaparecía de "LID modo intermitente.

La crisis arañaba a la ciudad enferma,
<O~rOíie5

mas con todo crecieron CQf¡oacH.-es? Gremis

,y se f'und.ó la Tau12, de Carrvi , "Unbaric o público.

y en este dec or ado de ac t ív í da-. ~T mue.r-te

Barcelona bri~.laba, éleslu..r.cibrémt·e de fiestas,

ha.st r> C'lP el ue b l 11S1Y\0 l~ B' ca Larrt ó ara1! ~ c,._ - D.- _-o _<ONU, _'-o ; ,-lS ;::'7 p._ nvo c

al Doder de la Biga, en manos de unos pocos.

·~l L' 11 . 1'· 1 D -- ~T +"' 1 'H '"'"\.r a ecer e i.n n.1JOS e ¡·Le,yL.ar<Jl ~ urna,

en Cas:pfue n orrri.nad o , entre otros a.sp.i.r'arrt e a ,

Fer:;''1atldo·.G.eArrt eu uar-a , de estirpe castellana;

y al casarse su nieto, aquí Fe:rrELn 11,

con Lsabe L, Tl.arnada la C2.tálica,

la urri ón favoreció a los caste llanos

que se alzaron des pué s , en exc lusi va,

con la suerte y riqueza de ultramar.

y pese a ver muchos barceloneses

a Colón ac er'c ándo se a los Reyes,

rodeado de indios y pájaros y joyas

an t e las gradas del Tinell, de vuelta

de su primer v l a j e al Nuevo r,~undo,

el oro americano se fue para Sevilla

y nuestro Port cayó. Génova suplantaba

.'.:.. '
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a los barceloneses en comercio y f í.nanz aa

3T Valencia tambiérl de s pl az ó a Barcelona

dentro de nuestros reinos •. :\y, maLhaya

la casa de trastámara, oue humilló -a esta ciudad

y persiguió a los míos con fiereza.
;15 1/

:Gn el año de gracia de I\'IJ)XI

fecha en cue ha mue r-t o el tí.Lt i.mo de nue s t r os Condes-Reyes,

el ou e ésto dicta, Jose~ ~;1arimón,

nac ido en ESTC elona, de s ce nd i.errt e

de judíos conversos de IfIontbl'fch,

dejo estos comentarios sobre la ciudad eme amo.

'.
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Con los primeros Austrias tenía Barcelona

25 .000 a Imas , y otra vez Guiso alzar

su ánimo y sus banderas. Las Dr6\ssa::les

constru Ian errtorice s grandes naves de guer-r-a

para luchar en Ná:-(lolesy t amb.íén contra el turco.

El oro de ultramar y otros metales

pasaban por aquí para saltar a Génova

bur Land o a los piratas de las costas de 1 Sur

mas no a los band oLer-os catalanes.

Las calles se llenaron de camne s.í.nos pobres,

creció el artesanado y se acuñó moneda

que negociaba el Banc de la Ciutat:

Barcelona crecía, pero no Catalunya,

que iba Langu.ídec í ondo ~T despoblándose.

Nos metió el Conde Duque de Olivares

en gu.erra contra Pr anc í.a, y fue el Corpus de Sang,

la grlli~revuelta de los Segadors,

y Pau Clarís tentó la Secesión,

mas brindó el Principat al Rey Luis XIII,
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y al firmarse la paz, Felipe IV

el Rosselló cedía a los franceses.

La ciuclad continuó sobresaltada

al cambiar el siglo: el rey Carlos 11

sin sucesión, nombró como heredero

a Felipe, un barbón, nieto de Luis XIV,

y la Corona d'Aragó no ouiso

reconocerlo como soberano

y se alió en el bando del Ar chi.duoue de Aus trí.a.

la guer-r-atermin.ó con la vict aria

del Rey Felipe V, mas los barceloneses

lucharon hasta el fin, con Casanova al frente.

La Corona abolió Leyes e Instituciones

y proscribió el idioma; sandó derruir también

más de ochocientas casas de 1 Bar ri de Ribe r-a

para allí edificar la Ciutadella.

y otra vez a empezar: entre las ruinas,

la rabia o el dolor dió fuerza a Barcelona,

Que organizó su industria, comerció con América,

amnlió muy pronto el Port y desplazó a Sevilla;

el raval se pablo de nuevos inmigrantes

y la ciudad tenía más de 100.000 personas.

otra invasión francesa, y Bonaparte

nos pilló a contrapié: la población bajó

mas volvió a dispararse cuando el corso escapaba.

Ya se acelera todo: hay vapor en las fábricas,

'I't,
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los obreros reemplazan al artesano libre,

y al desamortizarse los bienes de 121. Iglesia

los nuevos propietarios se enriQuecen

y las rentas agrarias se invierten en la industria •.

Yo,Jordi Cadellans, oficial de Notario,

he vivido el final de esta reseña,

el raudo despertar de Barcelona,

escuché la campana del primer tren de España

y pongo mi esper-anza en Uc'1. futuro

de progreso y de paz para los mf os ,
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Brotaron como hongos las empresas fabriles,
altas casas y nuevos ~)alacet8s,
se abrieron casas en el casco antiguo:
Jaume 1, Ferran, Unió, Princesa ••.
Se realizó el Rnsanche de Cerda:
retícula de un cuadro de cien metros
entre eje de las calles, y eSCJuinas en chaflán.
Crecían Sant Gervasi, Les Corts, Gracia,

.,. l P b1 7T t b í S .L ",. t"surgla e_ .o e l~OU y am lell .c,:.1i.J ciJarl/
y fueron agregados Sants, Harta y Sarria.
Ya desaparecieron todas las murallas
y fue gozosamente demolida

la odiosa Ciutadella, que se convirtió en parque,
Les Rondes enmarcaron la población histórica
y fue la Exposición del año 88.

(j.o •
¡Oh joyas de Gaudí, PuigtCadafach,

~ "'IJV
~omenech NIontaner y v.fantos otros!
Y nuevos inmigrantes llenaron otra vez

los barrios periféricos: murcianos y andaluces •
.~
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Surgieron las tensiones y muy pronto

ardían las iglesias en la Setmana Tragica.

y la ciudad crecía, entre explosiones

y muertes de anarquistas y sicarios,

y al fin, la Dictadura de Primo de Rivera.

La Exposici6n del año 29

propició muchas obras y transformó ]\;1ontjüic.

Luego fue la 11 Re pub Lí.ca esoaño Ia.

el Frente Popular y la Guerra Civil.

Barcelona era fiel 9, la Renública

1 ' ,yeso e cos~o caro:

sufrió los bombardeos más salvajes,

hambre y muerte en sus calles enfrentadas,

la derrota final y la miseria.

Sin libertad otra vez, y sin Institucions,

y el catalán, pr-ohí.bi do , Pero la bur gue sfa

pactó con el tirano: puso su vieja industria

a funcionar, errtr e el hambre y el miedo,

reinaba en la ciu9-ad:~entre los miles

de barracas y huertos de hojalata y madera.

Pero los ciudadanos despertaban: comenzaron

la huelgas de tranvías que asombraron las calles,

los paros laborales, las protestas,

y sindicatos y partidos políticos
entraron en las fábricas y aulas.



u

• I

r~

.-
Universitat Autónoma de Barcelona

Biblioteca d'Humanitats

En el Ajvntament, siguie~do órdenes,

dicen que hay que alejar a obreros y estudiantes

de la ciudad hacia la periferie,

pero ellos dan germiso al desafuero

de tant os rascalie los JT pocas zonas verde s

en una Barcelona colapsada y astrosa.

'rtt l .b T • ~ 1 TT • . L"12,~ Que su s cr-a oe , .ioari lV18.nUenor c a l opez ,

arouitecto mun.ici.pa l., ridículo errmLeado ,

estoy aver-gonzad o, y sólo espero

eme termine muy pr orrt o este crue 1 desastre.

I
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VI

sí, venticinco años pasan rápido

y más si han sido tensos. Yo nací en Barcelona

once años después de muerto el dictador,

en "lE18, fecha en la que esta ciudad

fue nombrada la sede de los Juegos Olímpicos.

Muchas cosas cambiaron desde que terminara

la agonía lentísima en un lecho de horror:

mi abuelo me contaba que hubo 2.1egría y páni oo

en las casas, que luego juró e1 Rey,

Que sucedieron tiempos de confusión y espera,

que miles de personas pidieron por las calles

y que luego, al saber el resultado

de las primeras elecciones libres,

llenaron desbordando la Plaga de Sant Jaume

con sus viejas banderas, cantando Els Segadors.

y tuvimos de nuevo la Generalitat

y el Parlament también, y nuestro idioma

salió de las cavernas y se metió en la Escuela,

-,¡
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y hubo júbilo y sua t os : un hombre con tricornio

asaltaba en Madrid la sede del COllgLeso,

y de allí fue a la cárcel. Pero la recesión

de los años setenta afectó a Barcelona

y muchos ciudadanos cayeron en el paro

o volvieron al Sur. Esta ciudad aguantó

más de lo que podía imaginarse,

llevó a cabo iTI"Dortantesreformas Donulares

y creó zonas. verdes y jardines y :9arc:ues,

y escuelas ~ gu_arderías y mercados;

dió nuevo uso a antiguas construcciones

piib Lí.c as y privadas, y empezó a sanear

los barrios periféricos y la vieja ciudad;

plantó miles de árboles en las calles y plazas

y procedió al amueblamiento urbano j

y a otros equipamientos necesarios y urgentes.
Para los Juegos del 92 se hicieron

obras muy im~ortentes que hoy perduran /
Y los barceloneses pueden contemp18I:

hasta la Vila Olímpica, y unida !,.
,

la zona deportiva de la Diagonal

con Monjuic, y los tres CintvIones terminados.;

y el túnel del Valles y el remozado Estadi •.•

Barcelona lavó la cara a sus fachadas,

amplió a la vez el metro y los transportes públicos -.
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y desaparecieron las zonas miserables.
I

\
Nadie distingue entre nosotros hoy

a ciudadanos viejos de inmigrantes

»cr-que somos un todo: la gente habla

no sólo catalán y castellano

sino muchos tamb.íéri francés e inglés.

Yo, Víctor Alexandre, estudiante de Historia,

he visto cómo cambia de , ./

COnt;E1UO

esta ciudad, hoy y2. una gran metrópoli;

oue di f'unde cultura y cortesía
II!

11: y que está abierta al mar, al mar y al mundo.

I

-.
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